
ñño X X V DIARIO REPUBLICANO^ JHÚIIIERO 6.645 

L o r e s , S á b a d o 20 M a y o Í933 

C a m i n o a d e l a n t e 

LOS "lejNÍZMROS" 

Mucho había hecho la cul­

tísima Y distinguida maye-

Ha socialista desde quo se 

abrieron las (fortes para nic-

recer un puesto eipvado en 

la historia de la segunda Re- ' 

pública, pero hasta ahora no | 

había surgido el hombre que 

eu un momento de Inspira­

ción feliz, diera a estos pa­

tricios el jusío calificativo 

que habrá de eternizar su 

memoria. 

Los Cordeiros, Trifones y 

demás liucios que dan ca­

rácter a la culta mayoría, 

pueden doi-mir tranquilos, 

segui'os de (|ue la inmortali­

dad habi'á de velar su sueño. 

¡Y ha sido un hombre que 

juzgan su euemigo el que los 

ha eternizado! ¡Y quisieron 

pagarle agrediéndole, inju­

riándolo! ¡Así paga el diablo! 

¡Lástima de borr(3n que afea 

la historia brillante y patrió­

tica de las aguerridas hues­

tes dei estuquista Lai'go, y 

Prieto el brioso. Estos,com o 

Amurates L sultán de Tur­

quía, han formado el ague­

rrido cuei'po deiejr/.-aro.'? en­

cargados de la noble misión 

de guardar y defender a la 

líepública encarnada en el 

gran Azaña como los primi­

tivos yc>?/.rfl>-o.s estaban desti­

nados a defender las fronte­

ras y guardar al gran Turco, 

A Q U Ó ofensa encerraba el ca­

lificativo del señor .^Iba para 

dar?-e por injuriados?Al con­

trario, los enaltecía. El nom­

bre no podía estar más apro 

l)iado. Porque-Ri los de ayer 

defendían al (íran Turco,lio-

noj'es de Gran Turco merece 

también Azaña y justo er; 

que se le deíienda. ¡Por algo 

vienen diciendo los españo­

lea al referirse al ínclito Pre­

sidente del Consejo: Eres 

turco y no te creo. 

Pasará ei tiempo, vendrá 

un Mahomet II que disuelva, 

a los nuevos j e m m r o s como 

éste disolvió a/aquellos y las 

aguerrida^ huestes de Largo 

Prieto, oirán decir a las, gen­

tes, ¿os acordáis de lo^ iisr.í-

mros? ¿Qué fué de ello.s '̂ 

• Los primates del socialis­

mo saben qu« la Orden mar-

xista del eitarío voto está 

próxima a desaparecer. El 

L a A s a m b l e a d e l P a r t i d o L i b e r a l D e m o c r á t i c o 

Ün gran discurso de D. jVíelqüía 
d€8 Mlvñuz, énJVÍadHd 

soci..li>;no en España está 

desii'uiJo, pulverizado por 

los pi'opios Genei-ales de la 

Orden, 

La particular convenien­

cia de estos falsos apóstoles, 

ios llevó al ministerio y lian 

sacrificado al parlido. Saben 

que al dejar las carteras y 

los lujosos automóviles ofi­

ciales, el noventa por ciento 

de sus partidarios les volve­

rán la espalda. Por eso se re­

sisten a caer. Por eso brama; 

don luda. Por eso dice Coi--

deiro que es miope para ver 

la situación política. Como 

rabos de lagartija se revuel­

ven iracundos.Hay que caer . 

Hoy, mañana, pasado, pei'o 

caer.Caer para sepultarse eu 

la nada. ¡Cuánto pudieron 

haceiM.lesde la oposición en 

favor de sus huestes! Prefi-« 

rieron crear el enchufe en^ 

favor de ellos mismos. Se 

han hecho odiosos a España; 

en te ra . Si, vendrá un Moha-* 

met que disolverá a los j e n ú ] 
zaras, y cuando queriendo' 

vo lve r a los escaños hus­

meando las doce mil del ala 

entonen por villas y lugares 

sus cantos de sirena electo­

ral . Las masas engañadas, 

Jiambrientns y perseguidas, 

les harán callar a pedradas, 

los harán huir y no en lujo­

sos automóviles sino a uña 

de jamelgo, carretera ade­

lante. 

El fiituro (;k)bierno que 

convoque a elecciones po­

drá contar los ^'eni'earo.s en el 

nuevo Parlamento con un 

palico de higuei'a. 

¡l^obre don Inda, enfermo 

crónico, el desmayo de Ovie­

do; es síntoma fatal! 

JUAN OEL PUEBLO 

M A D R I D 

COSAS D« LOS 
pmóákoQ 

Un periódico de Barcelona publica 

una información asegurando que sal­

drán Zulueta, Maiceüno Domingo, y 

los íres ministros socialistas del Go­

bierno. 

Ai mismo tiempo anuncia qué Pi 

y Suner ocupará ia vacante de Cerner 

* én el ministerio de Hacienda. 

( C O N T I N U A C I Ó N ) 

No háñ h&cha ani« ia opi* 
nión proiisganda ravoliinlo-

naria> 

No solamente no ha venido por la revolución, queridci correli­

gionarios; es q u e los p.irtidos que representan a l o s horhbres que es 

ikn en el Poder, no han hecho ante la opinión una propaganda re­

volucionaria. Yo recuerdo q u e una personalidad ilustre que no nece­

sito mencionar, pregonab.-i la conveniencia de una República casi 

católica, regida por un sistema vicameral en cuyo Senado tepdrían 

asiento todos los Obispos y Arzobispos representativos de la iglesia 

(Aplau.sos) Vo recuerdo todavía m.ás: que olro ministro de matiz so­

cialista, que s e halla en el Poder, para no alarmar, sin duda, a los ti­

moratos, manifestaba que la República q u e iba a establecerse en Es-

pru'ia era una República conservadora y burguesa (.'\plausos) y yo re­

cuerdo, haciendo crítica objetiva e imparcial,que los mismos socialis­

tas , al referirse a un programr de Oibierno, no liiblaban para nada 

de la lucha de clases ni de socializar la propiedad, ni mucho nienos 

de establecer una República espléndida de trabajadores (Risas). No, 

no hubo nada de esto, y por consiguiente, si no es la revolución la 

que ha engendrado la República y no se ha conquistado la confian­

za del país con programas revolucionarios, yo pregunto: ¿En nom- : 

bre de quién y con qué títulos se está realizando desde el Poder 

una obra revolucionaria, q u e compromete l o s intereses de la vida 

nacional? (Muy bien. Aplausos). 

Cómo empezó a surgir la 

obra revolucionaria. 

N o, no hubo nada de esto:h.ay q u e decirlo con absoluta claridad,Es­

ta obra revolucionaria comenzó a surgir cuando por efectos de un 

conglomerado electoral, a mi juicio absurdo, se encontraron algu­

nos partidos políticos con una representación padamentaria que re­

basaba sus ilusiones y sus fuerzas, partidos algunos de ellos que se 

habían creado hacía pocos días y estaban todavía en el periodo de 

la infancia (Risas); partidos, otros, de una org.uiización más provec­

ta, pero que no contaban, según las estadísticas qua todos el mundo 

conoce, con masas considerables de obreros; entonces comenzó la 

obra revolucionaria, y, cuando empezí a prepararse el proyecto dí 

Constitución, surgieron en el Parlamento, ya q'.ie no h.abían surgido 

en et país, esas audacias perturbadoras. 

Corno se preparó ia Cons­
titución. 

Vo he leido hace poco tiempo un libro que un diputado que figu­

raba en la fracción que capitaneaba entonces el señor Alcalá Zamo­

ra, q u e n o s dá ciienlay ima cuenta imparcial y detallada, de como 

se fué preparando poco a poco, en su mayor parte, el proyecto de 

Constitución, y nos dice, correligionarios, que el partido socialista, 

aprovechándose de su representación parlamentaria, imido', además, 

a otro partido que parecía tener empeño en rebasar los propios l í­

mites de l partido socialista, presentó por medio de enmiendas una 

serie de refortnas det proyecto Constitucional y esas enmiendas fue­

ron acept.adas, por algunos, por miedo a no parecer demasiado 

av.anzados—es un temor de l q u e adolecen no pocos políticos en 

nuestro país—, por otros, que no tenían precisamente ese temor,por 

" S n o b i s m o » científico, ya que s e les había presentado una célebre 

Constitución, que era la Constitución de Weimar, que se considera­

ba coiko el modelo más acabado y perfecto de democracias avanza­

das; y así se fué aprobando la Constitución. 

Olvidaron, sin duda, estos Licufgos a los que me estoy refiriendo, 

(Risas) que aquella ley de la imitación, que Tardieu calificaba como 

una ley biológica de la política, no-es aplicable nunca a la Constitu­

ción, que es ei código fundamental del Estado,-pílfcíue ia Constitu • 

¿ion necesita acomodarse a las realidades de la ;Vida nacional para 

q u e se implanta y reflejar, casi con estrupuiosidad,sus ¡deas, sus pre­

juicios, sus sentimientos y Iiasta sus aberraciones, todo, en fin, lo 

que Imprime la naturaleza de su carácter y con?tituye la sustancia de 

su alma. (Aplausos). 

Una Consiíiuclón ridicula de 
pél cjue no igndrá vída. 

De no hacer esto, queridos correligionarios, la Constitución será 

NO SE PUEDE VIVIR 

L08 fabrkantee 
catalance anun­
cian que eí no 

cesa el terroris­
mo trasladarán 

sus fábricas 
Barcelona. — La Federa­

ción de fabricantes de -hila­

dos y tejidos publicaron un 

escrito diciendo que si no 

termina el terrorismo ten­

drán que trasladar sus fá­

bricas a otras zonas de vida 

más tranquila. 

Afirman que vale más emi-. 
grar que vivir bajo las cons­
tantes amenazas de los térro 
ristas. 

¿Cuándo ee 
van? 

Millones de voces espafioUs con­

cretan los anhelos más fervorosos d«, 

los ciudadanos en esta interroga-

l ión constante: ¿Cuándo se van? ' 
Ella es expresión de angustia, « s 

acento de protesta, es ilusión de es-

peral za de todo lo que «úu es vida 

sana en el país. 

Nosotros crt íamos que solo en Cas; 

tilla la resignada, en Extremadura la 

hambrrenta, o«en Andalucía excitad* 

por la desesperscim surgía ese gritó 

de esperanza o de protesta, de iiidig-

nac ion o de dolor; pero acabamos de • 

ver cómo en Catalufla, hasta en la 

Cataluña, agradecida a las generoí i -

dades políticas del señor Azaflí , hila 

esa pregur.ta, dc labio a labio: clamo 

toso afán. 

. ¿C/.'íí/¡í/o sc i'fl/2? ¿Cuan Jo se van 

esos Miniítros que necesitan sumar 

s u s v o o ' , ius prcpios votos, a los 

qne ciegamente les otorgan la coíi 

fianza para detnostrar, que la mere 

cen aún? ' 

Cuándo se marchan esos consejeros 
socia'istas que ven, impasibles; el 

^ desmo: nnaniiei,ti) de un gran parti 

d o , que ve r , ind ferentes, cómo su 

cociducta choca con su doctrina, có 

mo con sus afanes de Gobierno van 

apagando la llama del ideal? 

¿Cuándo, se marchq- ese. Ministro 
que ahuyenta el capital de los cam 

pos. que descoyunta la ttcoOumía 

agrícola, que. pretende aplicar ^ ri^a 

lidades muy serías teorías de café? 

Y ese otro que juega peligrosamsn 

te con el sentimiento de masas ciuda 

• dañas inmensas, que da tonos perSD 

nales a la Justicia, que dicta (íisposi 

ciones el mal humor de dolencias es 

{omAtil^^yicuáñdosevd} 
Cuándo se va ese hombre qus sobre 

la contradicción del adversario I s v a n 


